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JUEVES 29 DE SEPTIEMBRE 181)2. 

BAÑOS TERMALES 
DE FORTUNA 

Se han abierto al público desde prime­
ros del corriente hasta los primeros días 
del próximo Noviembre. 

Sus aguas no tienen rival en las afec­
ciones catarrales, reumatismos, parálisis 
y afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas y económicas. 
Hay Fonda y Hospedería.—Coches para 
el establecimiento. Estación Archena. 

Para más detalles en la Administración 
del Balneario. 

Museo Comercial 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.—Materiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
Arabes, pinturas y papeles para el deco­
rado.—Cerámica y cristalería. 
P r e c i o » fijos. E r i t r a d a l i b r e . 

Puerta dt Murcia Paac^ede Conem-

VINOS. 
24 Septiembre 1892. 

El mercado de nuestros vinos 
tiende k mejorar, aunque poco. 

Las operaciones que se realizan 
son mayor en núm«ro, si bien las 
cotizaciones para los vinos nuevos 
son algo más bajas que al princi­
pio, pues se señalan algunas ven­
tas de Valencia y Mallorca á 23 
y 24 francos por hectolitro los pri­
meros y á 16 y 18 los segundos. De 
éstos se dice que en poco más de una 
semana lian llegado aquí más de 
2.000 pipas. 

La pequeña animación que hici­
mos notar en el mercado de Bur­
deos continúa. 

Sin embargo sus precios siguen 
los mismos y loa negociantes no 
abandonan su actitud de reserva. 
París Bercy, esperando los prim«-
ros envíos de nuestros vinos nue­

vos. Se cree, á juzgar por las mues­
tras que han recibido algunos co­
merciantes, que tendrán aceptación 
sobre todo si son clases buenas las 
que se remitan. 

En varias ocasiones hemos dicho 
que Suiza podría ser para los vinos 
españoles un regular mercado. Hoy 
lo domina más bien Italia. Nuestros 
vinos pueden entrar en la pequeña 
república á razón de 3'60 francos 
los 100 kilos con una riqueza alco­
hólica de hasta 21 grados. 

Dijimos también que algunas ca­
sas suizas hahian publicado anun­
cios para que se les hicieran en­
víos desdo España, debiendo añadir 
ahora que en e s ^ Estación se han 
recibido varias cartas de negocian­
tes suizos rogándonos les remitiéra­
mos muestras. 

Recientemente la sociedad viní­
cola de los Sres. Ad. Darcés y Com­
pañía, de la cual no tenemos refe­
rencias, establecida en .fi^íío pre­
so Lugano, nos suplica interceda­
mos para que nuestros cosecheros 
les envíen directamente de nuestra 
nación muestras variadas. 

Las clases qufi4|«stec6,4ieha ca­
sa, son las comunes para todo el 
mtrcado helvética; este «es. vi^os 
frescos ai paladar, ft«inCos y k ie-
nos de gU9to, no dulces^ color rojo 
vivo y peffiifldode 10* á 16°. Nues­
tros produetores, puesi, hftri»n ^ iea 
en 'en viarles {Qéeitras, ^ ^üe b«re-
mos gustosos nosotros si se nos re­
miten para ei caso,- facilitando al 
efecto, cuantos datos sean necesa­
rios para el mejor conocimiento del 
negocio. 

Suiza cousuiue también regalares 
cantidades de vinos 6lancos, pero 
en general no los enviamos direc­
tamente. Los remiten casas france­
sas después de filtrarlos y hacer 
algunos coupages con los de Huel-
va, la Mancha y otras provincias. 
Este negocio podría intentarse de 
una manera directa con buen re­
sultado, á nuestro parecer, eligien­
do vinos de buen gusto y marcada 
transparencia, lo que se conseguí 
ría fácilmente con sólo clarificarlos 
ó filtrarlos. 

Más de una vez hemos consigna­
do los grandes esfuerzos qvie hacen 
los italianos para competir con nos­
otros, aun dada la diferencia de ta­
rifas, en el mercado francés. Sus 
vinos, que este año e«t4a. baratisi» 
mos en toda Italia, .visitarán den­
tro de poco los principales centros 
comerciales franceses. Respecto á 
esta plaza, por sus condiciones es­
peciales de navegación interior , 
una poderosa compañía de vapores 
ha hecho practicar estudios para 
cerciorarse de la profundidad del 
puerto y canales, y en vista de las 
dificultades que tienen por el gran 
calado de sus bu(jue8, parece que 
han resuelto hacer escala en Mar­
sella y entrar después en Cette ali­
gerados de carga. 

De este modo y aprovechando las 
primas de exportación, que se ase­
gura va á conceder el Gobierno, y 
la baratura de los transportes por 
mar y por tierra, creen ellos qun 
harán posible |ii competencia y que 
será poco menos que itusoiia la di­
ferencia de los ,5 francos por hecto­
litro que nos separa. 

I Se annncia ya la salida de Sicilta 
,: de loa prtj^^e9 vupor^s. 
j Conviene, pues, que este) «̂ fie isas 

que nunca, nnestros cosecheros y 
exportadores envíen á Francia sus 

, lif^orirs' clasKísi ̂ articuiaTilttente e*x 
i vinbii rojos, puss sólo así tendrán al 
: propio'tiémpo que la seguridad de 
' una pronta venta, el poderlos colo-
, car en buenas condiciones y remu-

neradores precios. 

Las c\m^s> secundarias, | ^ las 
cuales todftü^ia quedan exiÉencias 
del año anterior, además de ier di­
fícil su colocacióní están aba jos 
precios. Los que van viniendo de 
la presente cosecha, adolecen, en 
su mayoría, de ser algo dulces. 

Los italianos, por más qUe nos 
duela decirlo, elaboran en general 
mejor que nosotros y traen á Fran­
cia sus más escogidos vinos. Por 
otra parte los'vinos franceses del 
Mediodía, qu6 son los que en ma­
yor cantidad recógela república, 

gracias al tiempo excepcional que 
ha hecho esta prinuivera y verano, 
van resultando este año con muy 
buen color y de graduación biistan-
te más elevnda que de oi'dinario, 
pnes mucnos aléar.zan una riqueza 
de 10 á 11 grados, cuando la media 
de anteriores cosechas era de 6 á 8 
grados. 

Por todo lo que decimos, que re­
viste mucha importancia para nues­
tros vinicultores, juzgamos que és­
tos deben esmerarse en elaborar 
bien y remitir á esta nación, como 
hemos dicho, clases selectas y esco­
gidas, pues sólo asi es posible y se­
guro el negocio , cuando menos 
mientras duren las circunstancias 
excepcionales que, por infinidad de 
cansas, dominan hoy en todo Fran 
cia. Lo mismo exactamente debe­
mos decir de los importantes mer­
cados de París, Burdeos, Rúan y 
Marsella. La caracterlsticn que se­
ñalamos, no varía en ninguno de 
ellos. 

En contestación á las consultas 
que se nos han hecho respecto á 
mostos, que se trata de enviar, de­
bemos decir lo siguiente: á cero 
grados aleohol y hnsta 16 de azú­
car satUfacén en laá aduanas fran­
cesas 8 francos los 100 kilos en bru­
to: si trapasan ese límite, se consi-

,derán como vinos d© licor y pagan 
80 francos por hectolitro, haciendo 
completamente imposible el nego.-
cio. Si tiene al propio tiempo que 
16 de azúcar, mas ó menos alcohol, 
no comprendidas las mistelas, éste 
se paga á razón do 1,56 por cada 
grado y resultan también muy ele­
vados los derechos. Por eso lo más 
práctico y conveniente es traerlos 
matada la fermentación con el 
azufre, sin adición de alcohol y 
hasta 16" de licor. 

Desdé el 4 al 18 del actual, han 
entrado por este puerto procedentes 
de Espala, 30.302 hectolitros de 
vinos, habiendo devengado dere­
chos de aduana 30.817 hectolitros. 

A excepción de la pequeña baja 
que consignamos en los vinos nue­
vos de segunda calidad, los precios 

no han variado en esta plaza, des­
de la última semana. 

ANTONIO BLAVIA. 

DESDE PARÍS. 

Sr. Director de EL, Eco DE CA.RTAGEK.V. 
La Puerta ha recibido una rota del 

gobierno de Rusia, en términos vivos, 
que ha afectado al Sultán: en ella dicen 
á Turquía que pueden ser graves para 
ella, las consecuencias bajo el punto de 
vista, de tratados con Bulgaria: que la 
recepción de Stamboulog pori^l Sultán y 
el envío de Djemat, como representante 
otomano á la Exposición de Philippopoli, 
han despertado vivas susceptibilidades. 

El representante financiero de Portu­
gal en Londres, ha hecho publicar una 
orden d© su gobierno, diciendo no acep­
ta, ni reconoce la emisión anunciada de 
bonos, por los dos tercios del cupón de 
Renta exterior que han dejado de pagar 
y que no serán válidos en las casas de 
Portugal. 

Los bonapartistas han podido leer hoy 
la declaración que el príncipe Víctor ha 
dirigido á todos los comités, aceptando 
como demócrata lo acordado por la Con­
vención en la fecha, cuyo centenario se 
celebró ayer: parece también que el re­
presentante autorizado, el barón de Le­
góme, en un i-eciente discui-so ante bo­
napartistas en Rouen, propuso la unión 
de todos para presentar la candidatura 
del último de Bonaparte para Presidente 
á lo que el principe acepta, si fuese esta 
la voluntad del pueblo, pues este parti­
do tiene la idea de que el jefe de la na­
ción ha de ser elegido por plebiscito. 

Una nu»Ta idea, ahora que se comen­
ta el que la Beneficencia, no puede cum­
plir con presteza en los socorros aban -
dantes que aquí disponen por lo intrin­
cado de la administración y para que la 
limosna pública llegue áconsolar las ver • 
dadei-as necesidades, un francés conoci­
do por un invento notable, li.i dirigido 
una circular al Pi-esidente de la Repúblj, 
ca, Ministros, Cámaras, Consejos yMu-
nieipios, proponiendo una medida radi­
cal, que debía patrocinar el Estado-, la 
acuñación de una moneda octógona, que 
se llamaría, la moneda benéfica y que 
venderían las cajas del Estado, con las 
que los socorridos no podrían tomar más 
que artículos de primera necesidad, pro­
hibiendo con severas penas fuesen reci-
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suelto, atrevido y poco tranquilizador, apesar de 
la sonrisa que asomaba á sus labios sutiles y sin 
carmín. 

Una de las porteras se entró en el portal, otra se 
vino á la esquina, Zamora se dirigió al hotel resuelta­
mente, y Mariana fuera ya de la v«rja, se precipitó al 
coche para refugiarse en él; pero la portezuela opuso 
rosistencia y dio tiempo & Valladares de llegar en dos 
saltos, arrebatarle la cesta, sacudirla y decir con inso­
lente y provocativo acento: 

—¡Marianilla! ¿Es Oro ó plata? ¿Centines ó pe­
setas. 

Como 8d vuelve la leona contra el cazador que le 
ha herido, asi Mariana pálida, centelleante, latiendo 
en su ser la ira, hasta sacarla de su condición; un po­
co perdidas las formas de la dama, volvióse á Valla­
dares dispuesta á recobrar á todo trance la cesta arre­
batada; pero en el hombre que había descendido á la 
bajeza d« delator, latia en todo su desenfi-eno la pasión 
de la venganza, y resuelto á cumplirla en toda su am-
S^tttd, sin miramiento de ningún género, paró la aco-
EÉÉeiida, rechazándola tan brutalmente, que la joven 
fue á dar contra la portezuela del coche con violencia 
tal, que alnüdo, el caballo, cuyas riendas había aban 
donado el cochero para colocar la maleta, salió á la 
carrera y el negro t ru él, corriendo desesperadamen­
te para áUtauMrle. 
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Cuanto acabamos de narrar, atentado, insulto, 
violencia, desbocamiento; fue tan rápido, tan simul­
táneo, que ni Zamo.-a, apesar de BU prontitud en acu­
dir, ni D. Pedro Pablo, que avisado por su portera, el 
batín puesto al levés, con la prisa no más metida que 

/ una manga, y en la mano descomunal bastón, pudie­
ron impedirlo, llegando precisamente cuando la lucha 
había tomado nueva y extraña paz. 

En la especie de feroz embriaguez que le domina­
ba, ávido de co meter con ella todos los atrevimientos, 
de hacerla sufrir todas las humillaciones, puesta la ma­
no en la joven teníala asida fuertemente déla muñeca y 
con su agUidad y destreza de gimnasta, defendiendo 
la presa, que Mariana pugnando por arrebatarle tenía 
cogida, se volvía y revolvía con tan veloces jiros, que 
sucumbiendo á su rudo vaivén, iba á soltarla cuando 
la muda, dejando la jaula y el cabás, dio un agudo y 
estridente grito, y con un prodigioso salto se arrojó á 
Valladares, descargando con furia el cerrado puño 
donde alcanzó á caer, no una vez sola, pues saltos, 
gritos y golpes se sucedían sin más intervalo que el 
de espitar el sonido, y caer para volver á saltar. 

La situación había vai'iado. Sergio Valladares no 
podía defenderse de los ataques de la nina, cuya fuer­
za centuplicaba un verdadero patnxismo de coraje, sin 
soltar ft Mariana y dejarse arrebatar la cesta, y jugan-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 174 

El tropel se acercaba apresurando el paso, y Ma­
riana, en qui^n la indignación superó al dolor y á la 
vergüenza: 

—Es usted tres veces villano, tres veces vil, y en 
todo indigno y miserable,—le, dijo ciega y desespera 
da, rompiendo el silencio y la reserva que guardó 
hasta aquel punto.—Hombre que pretende ¡sin mé­
ritos! á una mujer—prosiguió arrojándole á la frente 
las palabras,—y porque no le corresponde pone la 
lengua en su honra mintiendo favores, que aTOúndo-
le, cosa imposible, no se los hubiera concedido jamás 
en su honrada condición; l.ombre que roba á otro 
hombre un documento importantísimo que se le había 
confiado, y con él nn depósito superior á los pocos in -
tereses que el depositario posee, y le roba, penetrando 
atrevidamente por la habitación de la mujer que le 
había rechazado, poniendo en la boca de los robiulos 
el cerrojo de su propia honra; hombre que se va k 
disfrutar el robo en viajes al extranjero, mientras la 
familia robada tiene que despojai'se de cuanto posee 
para reintegrar el depósito á su dueño; ese hombre 
sobre lo malvado y odioso, es el azote de cuantos tie­
nen la desgracia de conocerle; es el oprobio del nom­
bre que lleva, es el horror de mi alma obligada por él 
á sentir el aborrecimiento en su más alto grado de in­
tensidad; es... 

No pudo continuar, pues en aquel punto llega-


